
. 

MI POÉTICA SOBRE HUERFANÍAS” 

Jaime Quezada 1 V L  

Huerf¿uníus, mi cuarto libro de  poemas, se publica en Santiago de  Chile, en noviem- 
bre de 1985. Entre este libro y el anterior -Astrolabio, 197& transcurre exacta- 
mente un período de nueve años. Diríamos redondamente una década. Y entre la 
publicación de  Astrolabio y Las pulabras delfabulador ( 1  968). el otro libro anterior mío, 
han transcurridoocho años. Digo estas fechas porque tienen para mí una importan- 
cia de  relación con mi oficio de  poeta, con la manera de trabajar, ordenar, mirar un 
libro, y, en consecuencia, con este parco interés publicante. Soy, pues, un poeta de  
los que Gonzalo Rojas llamaría larvario: esto es un trabajar lentamente etapa tras 
etapa. De ahí que, y lo he dicho en otros momentos y es válido también ahora, un 
poema está en mí mucho tiempo elaborándose y reelaborándose. Trabajo bastante. 
Seré honesto: corrijo mucho. Sólo quedo tranquilo, y de una tranquilidad que no es 
tal, cuando he llegado a la palabra en su potencia misma, desprovista de  todo 
adorno: la palabra hueso. Y en su tuétano -no tétan-. Por lo mismo, hay una 
parquedad y una concisión -no concesión- en mi verso. 

No tengo atarantamiento en mi tarea creativa. Ni un afán de entregar a la revista 
más próxima (qué revista) el más próximo poema. Entonces pasan años y mi 
nombre no aparece por ninguna parte. Y entonces creen que he dejado de  escribir. 
Y entonces yo también creo que he dejado d e  escribir. 

Huerfanias no escapa a estas características formales o informales, de  tratamiento 
personal, muy en mí respecto de una obra. Y vino a publicarse después de  un  largo 
silencio mío, míos. Silencio en la pluralidad de muchos. No es por casualidad ni por 
capricho (de los muchos caprichos que uno tiene) de autor ylo editor, que los 
poemas tengan en este libro sus amplios espacios en blanco. La página soporte del 
texto mismo y parte de  él a su vez. Espacios en blanco que cumplen en la página su 
objetivo directo y simbólico. Tal vez es la mudez -no confundir con tartamudez- 
d e  este tiempo era-ira. Tal vez el dolor que no tiene espacio. Tal vez el espacio 
necesario para completarlo de  significaciones algún día. ?Qué día? 

Huefanía es entonces mi tiempo de  destierro interior. Soy yo y mi prójimo y mi 
hermano (“no tengas sospecha de tu hermano, que perderás la paz del corazón”). Es 
una vuelta históricamente a una noche oscura, a un pretérito de tinieblas y. a su vez, 
a un tiempo por -porvenir en sus visiones apocalípticas: “anhelo de historizar el 
discurso poético y de  profetizar la conciencia desdichada de nuestro tiempo”, en la 
justa y precisa frase referencia1 de Mario Rodriguez Fernández. 

*Texto leído en el Encuentro de Poesiu en el sur de Chile, realizado en la Universidad 
Austral de Chile, con el patrocinio del Instituto de Filología Hispánica y Fundación 
Andes, Valdivia, noviembre de 1989. 
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De epígrafe a colofón Huejanúzs tiene SU contexto. A la manera de  los libros 
medievales. Porque los poemas mismos se fueron escribiendo en un período de  
medievalidad. Como si los escribiera en las catacumbas. Y un mundo estallando 
sobre esas catacumbas. Dice Job en el epígrafe de  la página inifial: Y tomaba una teja 
para rascarse con ella y estaba sentado en medio de cenizas. Epígrafe que va a dar el marco 
de  atmósferas interiores a todo el libro y de  referencialidades inequívocas. Como 
cenizas, como mares poblándose diría residencialmente Neruda. El paciente y el 
sufriente y el piadoso y el resignado Job condenado a vivir en medio de  un 
estercolero de  estos años. Personaje bíblico, entonces. Personaje real en el estercole- 
ro de  estos años. Y el colofón que cierra el libro tiene, a su vez, una referencia a 
Teresa de Jesús, la monja andariega y fundadora de  Avila del siglo XVI español, con 
la cual pago mis gratitudes d e  lecturas fermentales. 

Porque Huefuním tiene sus referencias que es necesario decir. Otras voces se 
incorporan también al poema. Texto de  textos. Voces de otros tiempos y de otras 
literaturas. Si la palabra Dios aparece por todas partes en una cierta religiosidad o 
mirada cristiana del mundo (el apoyo del salmo, de  la referencia bíblica: con cánticos 
de liberación me rodearás, Salmo 32). también otros dioses tutelares míos andan por 
aquí en un pedir de  prestado el verso-otro. “La garganta prestada”, en el decir tan 
orgánico y talar de  nuestra Gabriela Mistral. El intertexto, pero no a la manera 
deliberada de  este recurso tan kristevariano, sino de  apego a identidades, afinida- 
des, rejuntas de  tiempos y espacios y épocas. Las más de  las veces este texto de 
prestado tiene su transposición, dejando en el tintero la palabra original y reempla- 
zándola o invirtiéndola muy ahora. El salir de mí sin duelo lágrima com’endo, es en 
Huetjfanhs, un salir con duelo ... No la égloga, en consecuencia, sino la elegía: el tanto 
llanto, el tanto duelo. Y eso sólo a manera de  ejemplo. 

Así, del lírico Garcilaso tan clásico del siglo dieciséis al azul nicaragüense de un 
Kubén Darío. Y de  un Juan Kuiz, tan libro de  buen amor-humor a un tan poco 
arcipreste chileno de  Alberto Kojas Jiménez. Y de  un Kosamel del Valle, que 
siempre viene en mi ayuda y se queda en mi verso, a un J u a n  de  la Cruz, ese 
místico-poeta-monje problemático d e  tanta Llama viva. Quiero decir, entonces, que 
la intertextualidad se me da como espacio o universo de  lengua muy de  España, 
muy de continente de  América Latina. La poesía es en mí una gran bebedura en su 
vaso trasvasjjador. He dicho universo, espacio. Pero también tiempo o época. Ya no 
años, sino en un ir a un tiempo-otro de  siglos. Es decir, un retrotiempo. Y para llegar 
al otro, al que viene: al siglo de  mañana. De la ciudad muerta a la ciudad burdel. De 
la ciudad en tinieblas a la ciudad de  Dios. Del manzano en flor al rayo láser. De la 
bomba de cobalto a la visión del Paraíso. 

Huefaním es, en resumen, un proyecto poético motivado por afanes de natura- 
leza ecológica e histórica. Esa naturaleza habitada o deshabitada por el hombre 
(cardos seco(, tierra seca, sin unaflor). Y el hombre en sus historicidades y contingencias 
( / m e  tiempofui borrado dc los rcR2Stro.~ciudadanoJ). Un ir a la crónica, al testimonio. al 
dato referencia1 de  fechas, años, períodos, eras: la memoria es la recreacihn de  la 
memoria: la memoria histórica. El cometa Hallev puede ser. es, un ejemplo. En fin, 
lo historicista. lo religioso, lo familiar, la naturaleza ecológica en las orfandades de  
este Job que cree sobrevivir a la hecatombe. 

Sobre todo en esas Huefanhs  andan los desgarramientos del ser humano. Un 
provecto de  testimoniar mis orfandades, mis contingencias y mis significaciones. 
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Cuando la libertad es no libertad y se baja al fondo de la Torre: muerto de lengua 
entre lenguas muertas. Importa, hasta el cansancio, el espacio y el tiempo -ya 
mítico, ya utópico, ya real- en épocas remotas y en visiones apocalípticas, en 
realidades inmediatas y en herejías medievales o adámicas. 

Universidad Austral. de  Chile 
lsla Teja, Valdivia, noviembre, 1989 




